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HACIA LA PASCUA….
Cuaresma III domingo “A”

Hermanas y hermanos: 
Después de dos semanas de camino hacia la Pascua, iniciamos hoy una segunda etapa de tres domingos y, en cada uno de ellos, nos encontraremos con un personaje entrañable en el que podremos vernos reflejados: la samaritana, el ciego de nacimiento y Lázaro. Son tres encuentros que marcan para siempre y que Jesucristo quiere actualizar con cada uno de nosotros. Entre los primeros cristianos, encarnar estas experiencias del Evangelio en sus propias vidas era esencial, para luego poder recibir el Bautismo. 

Egin dagigun guk beste horrenbeste, hiru aste honeetan, Pazko jaian gure bateoa barriztau ahal izan dagigun eta Jainkoaren seme eta alaba lez barriro jaio diranen alaitasuna sumatu dagigun.

Iniciamos la celebración unidos en el canto y puestos de pie.

Canto de entrada

RITOS INICIALES
Agurra-Saludo
Bizi iturri dogun Jainkoaren onginahia izan bedi gurekin:

El Señor que nos invita a renovar nuestra vida,

y nos ofrece el AGUA VIVA esté entre nosotros:

+ Aitaren, eta Semearen, eta Espiritu Santuaren izenean. 

R/. Amen. 
Acto penitencial

El agua del Bautismo nos constituyó en hijos e hijas de Dios, pero no siempre actuamos en consecuencia. Reconocemos nuestro pecado:

Bateoko urak Jaungoikoaren seme‑alaba egin ginduzan, baina, sarritan, ez dogu jokatu Jaungoikoaren seme‑alabei dagokien lez. Damutasunez, parkamena eskatzen deutsagu:

· Jesus, Jauna, gure bihotzeko egarriarentzat Zu zara UR BIZIA
Tú eres el AGUA que sacia nuestra sed. ERRUKI, JAUNA.

· Jesus, Jauna, gure iluntasunetan Zu zara ARGIA. 
Tú eres la LUZ en nuestras oscuridades. KRISTO, ERRUKI.
· Jesus, Jauna, gure heriotzaren aurrean Zu zara betiko BIZIA. 
Tú eres la VIDA en medios de nuestros males. ERRUKI, JAUNA.
	Oremos

Silencio

Señor, Padre de misericordia

y origen de todo bien,

que aceptas nuestro ayuno, oración y solidaridad,

mira con amor a tu pueblo

y restaura con tu misericordia

a los que participamos del pecado.

Por nuestro Señor Jesucristo.

R/. AMEN.


	Egin dagigun otoitz

Isil unea.

Errukiaren aita eta on guztien iturri zaran Jauna:

baraua, otoitza eta solidaritza ipinten deuskuzuz

gure hutsak aldentzeko bide lez;

ikusi bihotz onez

bere makaltasuna autortzen dauan zure herria;

eta bizkortu gagizuz, zeure erruki handiz,

pekatuaren zamapean aurkitzen garanok.

Zure Seme Jesukristo gure Jaunaren bitartez. 

R/. Amen




LITURGIA DE LA PALABRA
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En la primera lectura, nos encontramos al pueblo de Israel en el desierto. Cansado y sediento, murmura y desconfía de Dios. Muy pronto ha olvidado las maravillas divinas precedentes. 

Jainkoa barriro ere, bere haunditasunean errukitsu agertzen da herriak behar dauan ura emonez. 

Lectura del libro del Exodo 

En aquellos días, el pueblo, torturado por la sed, murmuró contra Moisés: 
- ¿Nos has hecho salir de Egipto para hacernos morir de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados? 

Clamó Moisés al Señor y dijo: 
- ¿Qué puedo hacer con este pueblo? Poco falta para que me apedreen. 
Respondió el Señor a Moisés: 
- Preséntate al pueblo llevando contigo algunos de los ancianos de Israel; lleva también en tu mano el cayado con que golpeaste el río y vete, que allí estaré yo ante ti, sobre la peña, en Horeb; golpearás la peña y saldrá de ella agua para que beba el pueblo. 

Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel. 
Y puso por nombre a aquel lugar Massá y Meribá, por la reyerta de los hijos de Israel y porque habían tentado al Señor diciendo: ¿Está o no está el Señor en medio de nosotros? 

SALMO RESPONSORIAL - Erantzun Salmoa :    94. Salmoa
Entzungo al dozue gaur Jaunaren abotsa: 

«Ez gogortu zuen bihotza».
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                 R/. Ez go-gor-  tu    zu-en bi-ho-     tzak,   di-  no   gu- re  Jau- nak.

                                                           Ojala escuchéis hoy la voz del Señor: 

«No endurezcáis vuestro corazón».
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                   R/.  Es-  cu- cha-    re-    mos  tu     voz,   Se-    ñor.
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Venid, aclamemos al Señor,

demos vítores a la Roca que nos salva;

entremos a su presencia dándole gracias,

aclamándolo con cantos. R/.
Entrad, postrémonos por tierra,

bendiciendo al Señor, creador nuestro.

Porque él es nuestro Dios,

y nosotros su pueblo,

el rebaño que él guía. R/.
En la segunda lectura, el apóstol Pablo nos ofrece su reflexión de testigo: junto al don de su Espíritu, Dios ha derramado su amor en nuestros corazones. 

Jainkoa gizakiokin maiteminduta dago eta behin betiko salbatzeko bere Semea emon deusku.
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos

Hermanos: 
Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Por él hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en que estamos; y nos gloriamos apoyados en la esperanza de la gloria de los hijos de Dios. La esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado. 
En efecto, cuando todavía estábamos sin fuerzas, en el tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; -en verdad, apenas habrá quien muera por un justo; por un hombre de bien tal vez se atrevería uno a morir-; mas la prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros. 

Puestos en pie, nos disponemos a escuchar la Buena Noticia cantando.

Zutunik ipinita Barri Onari onarpena egin deiogun.
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           R/. ¡Glo-ria, ho- nor    a        Tí,    Se-    ñor   Je-    sús!

✠ Lectura del Evangelio según San Juan
En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José: allí estaba el manantial de Jacob. 
Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. 
Era alrededor del mediodía. 
Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: 
- Dame de beber. 
(Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida.) 
La samaritana le dice: 
- ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana? 
(Porque los judíos no se tratan con los samaritanos.) 
Jesús le contestó: 
- Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua viva. 
La mujer le dice: 
- Señor, si no tienes cubo y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados? 
Jesús le contesta: 
- El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed; el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna. 
La mujer le dice: 
- Señor, dame ese agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla. 
[Él le dice: 
- Anda, llama a tu marido y vuelve. 
La mujer le contesta: 
- No tengo marido. 
Jesús le dice: 
- Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad. 
La mujer le dice:] 
- Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén. 
Jesús le dice: 
- Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. 
Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad. 
La mujer le dice: 
- Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga él nos lo dirá todo. 
Jesús le dice: 
- Soy yo: el que habla contigo. 
[En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuviera hablando con una mujer, aunque ninguno le dijo: «¿Qué le preguntas o de qué le hablas?». 
La mujer, entonces, dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente: 
- Venid a ver un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho: ¿será éste el Mesías? 
Salieron del pueblo y se pusieron en camino adonde estaba él. 
Mientras tanto sus discípulos le insistían: 
- Maestro, come. 
Él les dijo: 
- Yo tengo por comida un alimento que vosotros no conocéis. 
Los discípulos comentaban entre ellos: 
- ¿Le habrá traído alguien de comer? 
Jesús les dijo: 
- Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra. ¿No decís vosotros que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os digo esto: levantad los ojos y contemplad los campos, que están ya dorados para la siega; el segador ya está recibiendo salario y almacenando fruto para la vida eterna: y así se alegran lo mismo sembrador y segador. Con todo, tiene razón el proverbio: «Uno siembra y otro siega». Yo os envié a segar lo que no habéis sudado. Otros sudaron y vosotros recogéis el fruto de sus sudores.] 
En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en él [por el testimonio que había dado la mujer: «Me ha dicho todo lo que he hecho».] 
Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó dos días. Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer: 
- Ya no creemos por lo que tú dices, nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo. 

HOMILIA
Queridos hermanos,
El agua es el símbolo que las lecturas de hoy nos presentan para nuestra meditación. Verdaderamente resultan sugerentes las palabras que Jesús dirige a la samaritana: “Tengo sed”. En ella se nos muestra como Dios mismo tiene sed de nosotros, de nuestra fe. Jesús se encuentra con la samaritana en el pozo, lejos del templo o de cualquier otro lugar sagrado. Es siempre emocionante descubrir a un Dios que se hace el encontradizo con cada uno de nosotros en las circunstancias más ordinarias de nuestra vida. Y como escoge cada uno de esos momentos para hacernos saber que, en cierto, él es un Dios sediento de cada uno de nosotros, de nuestra fe y, sobre todo de nuestro amor. 
Y, con ese encuentro, y el inicio del diálogo con Jesús la mujer samaritana comienza un camino interior de conversión que le llevará a ser ella la que le pida agua a Jesús. 

El símbolo del agua nos remite al bautismo y el bautismo nos habla de la fe en Cristo muerto y resucitado por Dios y celebrado en la comunidad cristiana. 
El camino que hace la samaritana es también nuestro propio camino. Todo nace con el encuentro con Jesús; la fe va madurando, después, en la escucha de la Palabra y en la celebración de los sacramentos; quien se convierte en discípulo de Jesús, quien se convierte en discípula de Jesús necesita ir corriente, como lo hace la samaritana, a contarles a los demás lo que le ha sucedido y todo lo que Jesús le ha dicho. 
El Señor se hace el encontradizo con nosotros en nuestros quehaceres y afanes de cada día para convertirnos en sus discípulos, la Palabra de hoy nos invita a meditar si de verdad estamos atentos a esos momentos o más bien fragmentamos nuestra vida cristiana de tal manera que a Dios solamente le dejamos el espacio reservado a “lo sagrado” sin pretender encontrarle fuera del templo. 
También nos invita a que en cada uno de nosotros escuchemos la voz que nos dice del mismo modo que le dijo a la samaritana: “Tengo sed”; “Tengo sed de ti; de tu fe, de tu amor”: 

HERRI OTOITZA – Oración universal
A Jesucristo, la fuente de agua viva, pidámosle por nosotros y por toda la humanidad.
Ur biziaren iturria dan Jesukristori geure eta gizadi osoaren alde eskatuko deutsagu.
1. Eleiza osotzen dogunon alde. Para que quienes formamos la Iglesia vivamos atentos a las necesidades de los nuevos tiempos, y sepamos responder a la sed y a las ansias de los hombres y mujeres de hoy. Roguemos al Señor / Eskatu deiogun Jaunari. 

2. Sufritzen dabenen alde. Para que quienes sufren, son los últimos y se sienten excluidos, además de contar con nuestro apoyo y solidaridad, puedan también reconocer al Padre Dios que siempre brinda una nueva oportunidad. Roguemos al Señor / Eskatu deiogun Jaunari. 

3. Gure misiolarien alde. Para que el ejemplo de entrega generosa a los más pobres de nuestros misioneros y misioneras remueva nuestras entrañas y nos anime a actuar  como ellos. Roguemos al Señor / Eskatu deiogun Jaunari. 

4. Gu guztion alde. Para que nunca falten voces proféticas que, con valentía, denuncien nuestra comodidad y nos recuerden las exigencias del Evangelio. Roguemos al Señor / Eskatu deiogun Jaunari. 

Señor Jesús que eres quien mejor sabe cuántas y cuáles son nuestras necesidades, acoge las que ahora te presentamos y haz que juntos formemos la gran familia humana para que vivamos la experiencia de la hermandad. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Jesus Jauna, zeuk dakizu ondoen geure beharrizanen barri; onartu aurkezten deutsuguzanak eta giza familia handia egin daigula alkarregaz, senidetasunaren esperientzia bizi ahal izateko. Errege bizi zara-eta gizaldi eta gizaldietan.


ESKER ONEKO 


OTOITZ NAGUSIA


Acción de Gracias

Puestos en pie, damos gracias a Dios, que se nos ha revelado en Jesucristo:

El colma la sed de nuestras vida.

Eskertu dagigun gure Jaunaren izatea, 

berak asetzen dituelako gure egarri eta goseak:

ANTIFONA CANTADA:
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               R/.  Es-  cu- cha-  re-  mos  tu     voz,    Se-    ñor.
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             R/.  Har-tu-ko do-gu  u- ra  po-zik   o- sa-su-na__-ren  i-   tu-rri - tik.

Animador/a:
A Ti, Señor Jesús, te dirigimos nuestra plegaria.
Escúchanos, Dios, Padre nuestro:
Todos:  ¡Escucharemos tu voz, Señor!
Animador/a:
Porque nos has enviado a Jesucristo, tu Hijo,
participando de nuestra propia carne, por obra del Espíritu Santo,
para que, fijándonos en él —hombre como nosotros—, podamos verte a ti mismo.
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor!
Animador/a:
Porque, conducido por el Espíritu, pasó haciendo el bien:
curando a los oprimidos por el mal y anunciando la Buena Noticia a los pobres,
¡Jesucristo!, el Hombre Nuevo;
para que, imitándole, sigamos sus pasos.
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor! 
Animador/a:
Porque, entregado a la muerte por nosotros
tú le resucitaste con la fuerza del Espíritu,
y le has constituido Señor de todo y de todos
para que podamos vivir con él para siempre.
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor!
Animador/a:
Que sepamos descubrir tu rostro en todo prójimo nuestro.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser compasivos, como tú eres compasivo.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser luz del mundo, viviendo en la esperanza.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
JAUNARTZEKO OHIKUNEA

Eskertu eta bedeinkatu dogun Jauna janari emoten jaku. 
Berak erakutsitako, bake eta anaitasunaren otoitza esango dogu:

Gure Aita, zeruetan zarana…

En este camino a la Pascua,

recordamos que nos has hecho hijos e hijas tuyas,

llenos de confianza dirigimos nuestra oración: PADRE NUESTRO…
Mahai bardinean jaten dogunok ahalegindu gaitezen bakeak egiten.

Guárdanos, Señor, en el camino de tu Reino, y concédenos la paz.

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Hona hemen Jaungoikoaren Bildotsa,

hona munduko pekatua kentzen dauana.

Zoriontsuak, Jaunaren mahaira deituak!

Jauna, ni ez naiz inor Zu nire etxean sartzeko,

baina esaizu hitz bat eta osatuko naiz.

Oremos

Silencio

Alimentados ya en este mundo

con el pan de Vida,

te suplicamos, Señor,

que se haga realidad en nuestra vida

lo que hemos recibido en este sacramento.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R/. AMEN

Egin dagigun otoitz.
Isil unea.

+ Betiko salbamenaren agiria dogu, Jauna,

hartu dogun oparia;

Egizu, orain sakramentuz emoten jakuna

Bere betean jadetsi daigula betiko bizitzan.

Jesu Kristo gure Jaunaren bitartez. 
AMEN.

AMAIERAKO OHIKUNEA- Ritos de despedida
Pazkora bidean Jesus Jauna dogu lagun eta nekaldian ur bizia:

En en camino hacia la Pascua, el Señor Jesús camina a nuestro lado y se nos ofrece como agua viva:

+ Aitak, Semeak eta Espiritu Santuak.
R/. Amen.
Azken agurra - Despedida
Quienes hemos bebido del agua viva que mana de Jesús, como la samaritana, lo ofrezcamos en testimonio de El que está con nosotros por los caminos de la vida.

Jesusek emon deuskun ur bizitik edan dogunok, Samariako emakumearen antzera, emon daigula Haren barri bizitzako bideetan zehar.

V/. Goazen Jaunaren bakean!

R/. Eskerrak Jainkoari.

Podemos ir en paz.
Demos gracias a Dios.
BARRI ONA

Garizumako bidean aurrera goaz: Pazkorako BIDEAN goaz. Lehen zatia amaitu ondoren, bigarren zatiari gogoz heltzeko prestatzen gara. Horretarako jakin beharrekoa da nun aurkitzen garan:

- Jesusen bidea egiten nabil?

- Nire bihotz barritzeak, bere bizitzeko erarekin eta berarekin bat egitera naroa?

Baleiteke desilusinoa, porrotaren sentsazinoa, edo alperrik gabizala pentsatu izatea. “Betiko lekuan nago”; “danak bardin jarraitzen dau”; “ez dau merezi”; “edo ezinezkoa da” pentsatzea, porrota edo desilusinoa agertzen daben esaldiak izan leitekez. Erne! Inguruak ere antzerako eskeintzak luzatzen deuskuz: gure nahigabeen urtenbide lez, eukitea, gozatzea, kontsumitzea, pilatzea... eskeintzen deusku.
Aldarrikatu doguzan Jesusen ebanjelioko hitzak jatorkuz aurrera: “Ur honetatik edaten dauana egarri izango da; nik emongo deutsadan ura edaten dauanak ez dau gehiago egarririk izango”.
- Jesusen proiektu hori “gozatzeko” eta bere esanahi sakonean ezagutzeko momentua ete da?

- Bestela Nork beteko gaitu bakez, ilusinoz, bizitzeko gogoz, adiskidetze eta harrera ona egiteko jarreraz...!

- Berak, mundu gizakoiago baten alde, solidariagoa, Jainkoaren gogokoagoa baten alde lana egiteko indarbarritzen gaitu.
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